
 
"No tengas miedo de la santidad ... No tengas miedo de apuntar más alto" 

Gaudete et exsultate 32,34 
 

Oración inicial 
 
INTRODUCCIÓN 
 
P. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 
LECTURA de la Constitución dogmática sobre la Iglesia, Lumen Gentium 
 
41. Una misma es la santidad que cultivan, en los múltiples géneros de vida y ocupaciones, todos los que 
son guiados por el Espíritu de Dios, y obedientes a la voz del Padre, adorándole en espíritu y verdad, siguen 
a Cristo pobre, humilde y cargado con la cruz, a fin de merecer ser hechos partícipes de su gloria. Pero cada 
uno debe caminar sin vacilación por el camino de la fe viva, que engendra la esperanza y obra por la 
caridad, según los dones y funciones que le son propios. 
 
LECTURA De la exhortación apostólica Gaudete et Exsultate 

63. Puede haber muchas teorías sobre lo que es la santidad, abundantes explicaciones y distinciones. Esa 
reflexión podría ser útil, pero nada es más iluminador que volver a las palabras de Jesús y recoger su modo 
de transmitir la verdad. Jesús explicó con toda sencillez qué es ser santos, y lo hizo cuando nos dejó las 
bienaventuranzas (cf. Mt 5,3-12; Lc 6,20-23). Son como el carnet de identidad del cristiano. Así, si alguno de 
nosotros se plantea la pregunta: «¿Cómo se hace para llegar a ser un buen cristiano?», la respuesta es 
sencilla: es necesario hacer, cada uno a su modo, lo que dice Jesús en el sermón de las 
bienaventuranzas[66]. En ellas se dibuja el rostro del Maestro, que estamos llamados a transparentar en lo 
cotidiano de nuestras vidas. 

64. La palabra «feliz» o «bienaventurado», pasa a ser sinónimo de «santo», porque expresa que la persona 
que es fiel a Dios y vive su Palabra alcanza, en la entrega de sí, la verdadera dicha. 

 
66. Volvamos a escuchar a Jesús, con todo el amor y el respeto que merece el Maestro. Permitámosle que 
nos golpee con sus palabras, que nos desafíe, que nos interpele a un cambio real de vida. De otro modo, la 
santidad será solo palabras. Recordamos ahora las distintas bienaventuranzas en la versión del evangelio 
de Mateo (cf. Mt 5,3-12) 
 
 
LECTURA Del Evangelio según Mateo (5, 3-12) 
3 Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 
4 Bienaventurados los que lloran, 
porque serán consolados. 
5 Bienaventurados los mansos, 
porque heredarán la tierra. 
6 Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque quedarán satisfechos. 
7 Bienaventurados los misericordiosos, 
porque hallarán misericordia. 
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8 Bienaventurados los de limpio corazón, 
porque verán a Dios. 
9 Bienaventurados los pacificadores, 
porque serán llamados hijos de Dios. 
10 Bienaventurados los perseguidos por la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos. 
11 Bienaventurado eres cuando te insultan, te persiguen y, mintiendo, hablan contra ti toda clase de 
maldades por mi causa.  
12 Alégrate y alégrate, porque tu recompensa en los cielos es grande. Así persiguieron a los profetas que 
fueron antes que ustedes. 


